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GONZALO AGUIRRE BELTRAN:

SU APORTE A EA

ANTROPOLOGÍA MEXICANA

Gonzalo Aguirre Beltrán es,
sin duda alguna, uno de los
más grandes antropólogos

que ha dado el país y también uno de

los más polémicos, tanto por su obra
como por su acción. Se le considera
constructor del indigenismo mexica

no que rebasó fronteras, y bajo cuyas

ideas crecieron y se formaron varias
generaciones de antropólogos del país

y de América Latina.
Sus ideas y su trabajo político, toda

víaen partevigentes, nos ayudan como
referencia obligada a rediscutir los
rumbos que el indigenismo actual ha
tenido en México,sobre todo hoy que
los indígenas están tomando cada vez

más en sus manos, un desuno propio.

1. Su vida, formación académica

y actividad política

Gonzalo Aguirre Beltrán nació en
Tlacotalpan, Veracruz,el 20 de enero
de 1908, en el seno de una familia con

una fuerte tradición liberal e intelec

tual. Debido a su brillante talento, a

los 23 años terminó la carrera de mé

dico cirujano en la Universidad Na

cional Autónoma de México, practi

cando de inicio su profesión en la re
gión de Huatuscü, en su estado natal.

Hacia 1940, terminó su primer li-
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bro titulado 'ElSeñorío deCuauíoóco,el

cual escribió en sus ratos libres mien

tras era jefe de la unidad médica. En

esta obra ya prefigurabanvarios temas

recurrentes en su obra antropológica
posterior, tales como la persistencia
secular de la dominación del indio, la

resistencia, los cambios culturales,la or

ganización sociopolítica local ylascon
diciones .socioeconómicas de la salud.

Esta obra, además, es considerada el

primer estudio moderno sobre el tema

de las luchas campesinas en México.
En 1941,Aguirre dejó su puesto de

médico en Huafusco y se dirigió a la
ciudad de México. Al año siguiente,
ocupó una modesta plaza de biólogo
en el Departamento Demogcáfico de
la Secretaría de Gobernación. Allí,

entabló una fructífera amistad con

Manuel Gamio, pionero de la antro-
pologa mexicana y jefe del departa

mento, quien al descubrir las inclina
ciones intelectuales de Aguirre, lo ani
mó y motivó a investigar el papel de
la población de origen africano en la

historia del país. Resultado de esta
nuevainvestigación fuelaprimeraver
siónde Lapoblación neffa en México, tam
bién el primer texto en su género so

bre laparticipación africana en la con
formación de nuestra nación. La lec

tura de este libro motivó al destacado

investigador Alfred Metraux (a quien
conoció Aguirre en 1944) para reco

mendarlo como estudiante del famo

so antropólogo norteamericano
Melvüle J. Herskovits, destacado es

tudioso del continente negro.
Favorecido con una beca de la

Rockefeller Foundation,Aguirre estu
dió en la Nortluvestern Universitybajo

la tutela de este notable afroamerica-

nista; además, recibió la influencia y
atención de otro destacado antropó

logo, Irving A. Halowell.
De ellos, Aguirre Beltrán recibiósu

entrenamiento antropológico profesio
nal, especialmente en antropología
cultural, etnografía de África y de
Afroamérica,así como la especialidad
en etnopsicoanálisis, en la que
Halowell era un erudito.

A su retorno a México, se hizo car

go de la jefaturadel Departamento de
Demografía, que Gamio su amigo y
primer guía dejó vacante al ser nom

brado director del Instituto Nacional

Indigenista Interamericanc. Aguirre
Beltránregresóde norteaméricano sólo
con algomás que material para un nue

vo libro sobre los africanos en México
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(Aguirre, 1946), sino con una inquie
tud personal más fuerte sobre dos ca
minos a seguir para lograr sus nuevas
ideas teóricas ypragmáticas, t;d ycomo
él mismo lo explicó posteriormente:

"Cuíuido regrese de Nordiwestern
luego de estudiar con Herskovits,tuve
frente a mí dos cfuninos a seguir: de
dicarmea la docencia universitaria ya
la investigación en procurade unaposi
ción académica, o dedicarme a la ad

ministración pública, es decir a la po
lítica, para participar en el destino
de la gente y transformarlo... Elegí la
últimaalternativa" (Aguirre, 1990:11).

Así, con esta elección en mente,

Aguirre Beltrán comenzó su carrera

como político. Primero, se hizo cargo
en 1946 de la Dirección General de

Asuntos Indígenas de la Secretaría
de Educación Pública; a partir de en
tonces, se introdujo por completo en
las acciones respecto a la política es
tatal sobre estos pueblos.

No pasó mucho tiempo cuando dejó
esta dirección, sumjíndose a la renun

ciadel doctor Leopoldo Chávez como
subsecretario de educación, motivada

por desavenencias con el secretario,

Manuel G. Vidal. En ese momento,

Adolfo Ruiz Cortínez, entonces secre

tario degobernación, lonombrórepre
sentante de esa dependencia degobier
no ante la Comisión Organizadora del

Instituto Nacional Indigenista (INI) que
presidía AlfonsoCaso, otro delospila
res del indigenismo, conquien inició una
larga y fecunda relación profesional.

Junto con él, se incorporó también
al Instituto Nacional Indigenista el
joven antropólogo Julio de la Fuente
(quien mást>xrde trabajó conMalinovvski
en el valle de Oaxaca), integrando la
tríadade quienes son considerados los
arquitectos del moderno indigenismo
mexicano, el cu:il recibió de Alfonso

Caso su concreción institucional, de

Aguirre Beltrán su fundíunentación
teórica y de Julio de la Fuente, parte
de su función operativa, pero sobre
todo el agudo plante;uniento de sus
contradicciones, aún no resueltas.
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En el instituto puso en práctica las
ideas que venía madurando sobre la
integración indígena a la vida nacio
nal. Fundó los llamados Centros Coor

dinadores, establecidos en determina

das áreas del país, que sirvieron para
acelerarlos procesosde integraciónde
los indígenas al país. El primer Cen
tro Coordinador fue instalado en San

Cristóbal de las Casas en 1951, deci

sión que se tomó por influencia de los

informes etnográficos de Sol Tax y
Alfonso Villa Rojas (1947). Su direc
tor fue Aguirre Beltrán;en este centro
ordenó con más claridad sus ideas y
teorías sobre la región, la integración
y su método. Por estos años, con sumo

trabajo, ttunbién realizó investigacio
nes en otras áreas indígenas como la
Taraliumara y en Michoacán.

Producto de estas reflexiones e in

vestigaciones etnológicas entre dife
rentes grupos étnicos y su modo de
gobernar, sobresale como crítica a los
estudios del proyecto tarasco (que se
llevaba entonces en Michoacán a car

go de Julián Steward) su libro Formas
de gobierno indígena (1953), considera
do el primer estudio de imtropología
política hecho en México.

Hacia 1956, el gobernador del esta
do de Veracruz, Antonio M. Quirasco,
lo invitó a ocupar la rectoría de la
Universidad, casade estudiosque tuvo
un considerable crecimiento intelec

tual y material bajo la dirección de

Aguirre, pues creó las carreras de lin
güística, arqueología y antropología
social, además de impulsar las publi
caciones y la producción científica sin
precedentes.

Terminada su participación como
rector, y a principios de la década de
los sesenta, Aguirre Beltnin es postu
lado por el Partido Revolucionario

Institucional (PRI) como diputado al
Congreso de la Unión por Veracruz,
cargo que desempeñó de 1961 a 1964.

Al concluir su gestión legislativa,
Aguirre Beltránes invitado por Alfon
so Caso a ocupar nuevamente la
Subdirección General del Instituto Na-

w e X ICO

cioniil Indigenista, época en la que ter
minó una de sus obras teóricas más

polémicas, Regiones de refugio (1967).

Dos años más tarde, fue elegido di
rector del Instituto Indigenista Inte-

ramericíuio, cargo en el que sustituyó

a Miguel León Portilla.
De 1971 a 1976, durante el gobier

no de Luis Echeverría Alvarez,

Aguirre Beltrán se desempeñó como
Subsecretario de Cultura y Educación

Extraescolar y Director General del

Instituto Nacional Indigenista (IKI).
Este periodo coincidió con un gran
apoyo económico que el gobierno
mexicíuio otorgó al INI, presupuesto
que lo llevó a registrar un crecimiento
de magnitudes insospechadas. Duran
te ese sexenio se instalíui 60 Centros

Coordinadores en todas las áreas in

dígenas del país, 46 más de los que
existúui desde la creación del INI. La

antigua ;imistad que unía al ingeniero
Víctor Bravo iAliuja, en ese momento

Secretario de Educación Pública, con

Aguirre Beltrán fue determinante en
su designación simultánea en la Sub-
secretíuía de Cultura y en la Dirección
del Instituto Nacional Indigenista, car
go último en el que Aguirre se negó a
cobrar honorarios.

Este vínculo entre dos grandes ins
titutos orientó acciones y voluntades,
lo que permitió que laexperiencia acu-
mulada en asuntos educativos e

indigenistas de Aguirre,se cristalizara
dur:mte este sexenio, en una política
indigenista más coordinada, puespro
pició acciones de apoyo recíprocoen
tre las instituciones que mantenían
proyectos en regiones indígenas.

Hacia 1976, Aguirre Beltrán sufrió
el cambio de orientación en la acción

indigenista durante el gobierno de
López Portillo, promovido por otro

grupo de antropólogos, avalados por
el Instituto de Estudios Políticos, Eco

nómicos y Sociales (lEPES). Así,
Aguirre inicióuna polémicayun cons
tante CLiestionamiento a la nueva polí
tica indigenista.

Un '.iño más tarde, en 1977, Aguirre
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ingresó como investigadrjr ;il Instiru-
ro de Inx'cstigiicioncs .Antropológicas
de la Universidad Nacional Autóno

ma de .Méxic(j. A pesar de su breve

estancia en esta institución, redactó

una documentada evaluación de la in

vestigación antropológica hecha en
México de 19.50a 1975;peromuypron
to ah;mdonó el cubículo para volver a
la administración pública; en 1979, el
secretario de educación, Fernaiido So-

huia, lo designó delegado de esta ins
titución en el estado de Veracruz.

;\ños más tarde, durante la campa
ña electoral del entonces candidato

presidencial del PRI, Miguel de la Ma
drid Hurtado, Aguirre coordinó la re

unión de prioridades nacionales del
partido a la cuestión indígena. Hacia
1983, el Senado de la República lo

nombró consejero en relación con la

actividad y presencia del controverti

do Instituto Lingüístico de Verano.
Después de una vida fecunda, el doc
tor Aguirre Beltrán dejó de existir el 5

de enero de 1996, en la ciudad de

Jalapa, Veracruz.

II. La praxis-teoría en Aguirre

Beltrán

Laobra intelecaial de Aguirre Beltrán
es vasta y productiva (una veintena de

libros y tres centenares de artículos).
En su obra se descubre la orientación

y dedicactón a establecer con rigor las

bases, los instrumentos y los objeti

vos de la política indigenista que rigió
en México por lo menos treinta años.

Sus aspectos más específicamente
indigenistas o relacionados más ínti
mamente con esta política y acción,
htui estado abiertas a las discusiones

más acaloradas en el mundo académi

co, sociológico y político.
En Aguirre existe un primer claro

periodo de corte puramente

etnohistórico, que comienza con Hl

señorío de Cnabutochco y termina con la

segunda edición de lut pobíaáón negra.
Esta orientación, sin embargo, no la

abandona nunca, si bien se atenúa con
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forme madura su concepción sobre la
acción política guiada por su teoría
sobre la integración. En esta fase se

produce su elecciónde partido (PRI) y
se forma su decidida vocación de ac

ción indigenista.

El tono de sus escritos cambia a

partir de 1952-1953, pues se refleja

otra de sus preocupaciones que se
venía gestando en sus trabajos ante

riores, es decir, su enfoque cada vez
más sociológico a los problemas del

indio. Así, en Aguirre aparece el
lUitropólogo social que sustituye al

investigador de corte etnohistórico.

"Su debate sobre el pasado colonial
se convierte, de manera creciente, en

un debate sobre el presente y en un
esfuerzo para conformar el futuro de

México" (l^íilerm, 1976).
En la medida en que su obra toma

estas direcciones nuevas, se hace más

susceptible y vulnerable a la crítica
tanto política como científica. Sin

embargo, a partir de estos momentos,
Aguirre va labrando y colocando las
piedras y los cimientos del indige

nismo en México. De este nuevo pe
riodo proceden sus principales y más
originales aportaciones a la teoría de

la íuitropología social y, consecuente
mente, a la política indigenista.

Esta política indigenista ha sido y
es integrista, como lo afirmaba

.Aguirre, ya que así han sido las ten
dencias históricas de la formación del

capitalismo por un lado,y por otro, la
conformación y construcción del es

tado moderno mexicano. El proble
ma fundamental para Aguirre no es
taba entre un indigenismo integracio-
nista y uno no integracionista, sino
entre los diversos cursos posibles
abiertos a la política integracionistay
la negativa a participar en ellos; quié
ranlo o no, decía a sus detractores, la

integración se está dando.
De esta polémica destaca la elegan

te solución que aporta Aguirre a los
problemas de la definición de la uni

dad de estudio :uitropológico, es de
cir, cómo se identificaríay limitaría el

c;unpo de acción. En sus ensayos so
bre "La teoría de los Centros Coordi

nadores" (1974, original 1955) y la

"Teoría de la investigación intercul
tural" (1974, origintd 1956), expone
sus ideas con mayor concisión respec

to a esta teoría-praxis (Píilerm, 1976).
En ellos, Aguirre abandona los es-

aidios de las comunidades como si

éstas estuvieran aisladas o fueran

reminicencias del pasado, y consigue
crear un modelo para entender la de

pendencia de sistemas regionales de
sujeción, en el que se plantea un cen

tro rector ladino o mestizo, que se

encuentra subordiniuido a un número

mayorde comunidades, principalmen

te indígenas. Este modelo fue llama
do por Aguirre como «solar», y fue

formuladoa partir de sus experiencias
en Chiapas, MichoacánylaTaraliumara.

Esta unidad regional expresa una
situación «intercultural» y una situa
ción de dominio (aquí se aprecia la
influencia de Julio de la Fuente), que

se traduce en una fuerte explotación
económicade los indígenas, propicia
da sobre todo, según Aguirre, por una

falta de integración a la sociedad na
cional. La clave de entendimiento no

era la comunidad indígena como tal,

sino el espacio de la región. Comen
zando por entender el papel que jue

ga el centro rector, decía Aguirre, y a
partir de él comprender el comporta
miento de las comunidades subordi

nadas con este centro y su manera se

lectiva de relación con la sociedad na

cional, encontraremos el universo de

acción indigenista.

En la teoría regional de Aguirre co
bra importancia el universo de acción
indigenista ;il aceptar como área terri
torial para la aplicación de los progra
mas de integración, a todas aquellas
comunidades que componen un "sis
tema solar".

En el mismo rjingo de importancia

teórica y práctica debe colocarse el
planteamiento que hace Aguirre del
problema de la integración a partir de
las conclusiones anteriores, en el cual
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el indígenaestá integrado yade cierta
manera: primero con su comunidad,
después respecto ai centro rector y, por
último,con sólo algunasdependencias
e instituciones nacionales.

El gran problema que pretende re
solver Aguirre, es que este sistema
regional solar, hasta cierto punto
autocontenido, se integre al sistema
nación, trayendo consigo otra forma
de dependencia, pero también mejores
formas de afrontarla por los indígenas.

En la visión teórica de Aguirre, la

integración ha de verse como lo que
es,un proceso progresivo desde tiem
pos antiguos. Las fuerzas que lo con
forman son las mismas del pasado.
Este proceso es el que debe estimu
larse y acelerarse para lograrla incor
poración regional a la nacional. Es
decir, para Aguirreno se tratade inte
grar al indígena como individuo, sino
incorporar a la región como sistema
al conjunto de la dinámica nacional,
que afecta también al centro rector
ladino que vive en forma parasitaria
con las comunidades (Aguirre, 1967).

Al llevar a cabo efectivamente esta

incorporación al sistema nacional,las
relaciones de subordinación tienden a

desaparecer, de tipo "casta" a relacio
nes de "clase social", estos últimos al

organizarse como tales, en partidos,
sindicatos,organizacionescampesinas,
así tendrán más fuerza de defenderse

de las clases opresoras.
Este proceso para Aguirre,como se

aprecia, es de naturaleza dialéctica,
pues durante su transcurso se disuelve

el sistema regional y el indioy el mes
tizo se liberan simultáneamente de sus

viejos lazos de dependencia mutua.
Aguirre sostenía estas afirmaciones

con base en otros procesos similares
en otras partes del mundo, en que el

indígena, ya como categoría social,no
implicaba la extinción de su cultura.
Esta cultura, la indígena, estaba sien
do absorbida y recreada por la cultura
nacional, al igual que lo ha sido la es
pañola y la africana.

El razonamiento teórico-pnictico de
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Aguirre ante esta situación, es que la
políticade acción indigenista debe ace
lerar estos procesos que ya están en
mardia. Para ello,hayque echar mano
de las instituciones ya presentes en la
región y de todas aquéllas que sea po
sible atraer, coordinadas a través de

un centro a cargode los antropólogos.
Éste fue, enesencia, el pensamiento

indigenista quesepusoen práctica du
rante toda su vidaa partirde 1952,y fue
praxis y política que él creyó correcta.

Comentarios finales

Durante varias generaciones de antro
pólogos en México, su formación in
telectual recibida en las aulas fue

acorde con estos postulados indige
nistas, sobre todo como hemos visto

con la finalidad integrativa de las re
giones indígenas. Programas y escue
las enteras se dedicaron a formar el

material humano capaz de llevar a

cabo esta tarea. Al final, estas genera

ciones terminaron por levantar la voz
contra estas mismas prácticas políti
cas de incorporación según el Estado
mexicano. El mismo Aguirre sufrió,
en parte, también este cambio. Sin
embargo, de esta experiencia enorme,
Aguirre fue el principal constructor e
ideólogo del indigenismo mexicano,
el cual se desbordó hacia otros países
de América Latina y del mundo. Hoy
la crítica a esta política es más serena
y menos apasionada, reconociendo en
ella que no todo fuepositivo,pero que
también no todo fue malo.

Actualmente, todavía varios antro

pólogos acusan al indigenismo de
Aguirre tachándolo de ateórico; sin

embargo, en su obra se aprecia la in
fluencia de varias corrientes teóricas,

entre ellas el marxismo; además, se le

debe a él, el ser pionero en México de

varios estudios de temas inéditos. Asi

mismo, destaca su preocupación pol
las relaciones entre el hombre y el
ambiente en varios de sus trabajos,

tema hoy tan de moda que Aguirre

trabajó por influencia de los escritos
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de otro gran antropólogo y geógrafo,
Daryll Forde (1966).

Por este enorme legado, tanto mo

ral como intelectual, Aguirre Beltrán
es sin duda uno de los más grandes
antropólogos que ha dado nuestro
país, pero sin lugar a dudas, su mayor
mérito y herencia es que su obra sigue
siendo polémica, con la cual discuti
remos seguramente varias generacio
nes de antropólogos, sociólogos, pla-
nificadores ygeógrafos. É
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